	Definiciones

	De los contrastes emergentes de nuestra historia, de la presente estructura de reflexión, del pensamiento nacional, de las márgenes del puerto de Buenos Aires (vinculado, material, afectiva y culturalmente al exterior), y del interior del país (donde se generó la integración), surge nuestra identidad.
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	"Los escritores auténticos saben soportar el silencio y prefieren darle forma a las intuiciones y heroísmos colectivos convirtiéndose así en testigos, y sobre todo actores, de la época que les toca vivir. A esta raza de escritores nacionales perteneció Raúl Scalabrini Ortiz, prototipo del intelectual que hizo del pensamiento argentino beligerancia política y no de la política algo negable de antemano por una inteligencia amordazada por la mole de falseamientos, mitos y cancelaciones canallas de la antipatria" JUAN JOSÉ HERNÁNDEZ ARREGUI 

Algunos acontecimientos suelen alterar radicalmente lo planeado, y obligarnos a dar una vuelta "de tuerca" sobre nuestras propias decisiones. En estos días, un particular evento me hizo cambiar enérgicamente de opinión, y transformar así, aquel anhelado homenaje, en un infeliz altercado. La vida es siempre aprendizaje, y tal vez esa desgraciada gresca, haya sido la causa original de este nuevo texto que someto a la consideración pública. 

Muchos de los que sostenemos que nuestra patria está experimentando una lenta pero paulatina revolución ética y estética - la cual esperamos - obre como antecedente de una posterior transformación social, política y económica del país, aspiramos a que aquella corriente histórica denominada "Pensamiento Nacional", sea la que inspire tal conversión. Aunque la obra de patriotas como SCALABRINI ORTIZ, ARTURO JAURETCHE, JOSÉ MARÍA ROSA y otros tantos, resultan constitutivas de dicha corriente, indispensables para comprender la presente fase histórica, e imprescindibles para elaborar nuevas formulaciones que acompañen tal proceso, han comenzado a surgir en estos tiempos, serias discrepancias no sólo respecto a cuáles fueron y son las vertientes que la han nutrido, sino también en cuanto a la extensión de sus verdaderos límites. 

Creo entender que estas desavenencias son naturales, ya que por una parte, la tarea de interpretar o reinterpretar determinada obra intelectual, constituye una actividad humana determinada por la subjetividad, y por la otra, porque las obras interpretadas o por interpretar también lo son. Además, el pensamiento como fenómeno humano, está sujeto a las vicisitudes propias de la vida de cada autor, las que incluyen, hasta la posibilidad de una alteración radical en su forma de pensar. 

En ese sentido, para encarar seriamente una experiencia analítica respecto de las nutrientes del pensamiento nacional, debe recurrirse a la historia, y a partir de ella intentar establecer una relación, lo más precisa posible, entre la "fenomenología de los hechos" y la "fenomenología del pensamiento". 

Hace unos años, y tal vez persiguiendo una obsesión vinculada a tal experiencia, comencé a concentrarme en el origen de esta corriente del pensamiento. Si bien la idea de un pensamiento nacional, circunda la casi totalidad de los textos que he escrito, fue en tres ensayos que titulé bajo la interrogación ¿Existe un pensamiento nacional?, donde me arriesgué a enunciar sus componentes estructurales y sus principales caracteres. Pretendo mediante el presente trabajo, transmitirles un breve esbozo de algunos de los tópicos que componen la posición teórica sobre la que sustenté tal elaboración. 

He afirmado en reiteradas oportunidades, que en mi opinión, el "desafío vital" de cada ente en particular y de cada organismo (o comunidad) es siempre el del "ser". Así, para quien les escribe, existe una tendencia natural de todo ente u organismo hacia la plenitud de la vida, bajo las propias condiciones de existencia, y en el marco de una natural interacción con el otro y con el medio. 

La Argentina, como todo organismo social, tiende a buscar su propio ser (KUSCH, respecto a Iberoamérica, diría el "estar", o quizás el "estar siendo"). Esa identidad, objeto de tendencia y de búsqueda, es sin duda alguna, el producto de una serie de variables entre las que se destacan las étnicas, las históricas, las geográficas y las culturales, todas las cuales por su parte, obran como antecedentes del "hoy". Además, como hecho histórico, en el proceso identitario (búsqueda del ser), se entrelazan eventos traumáticos y disgregantes con otros, plácidos y constructivos. 

Ejemplificar cada una de esas las variables enunciadas, excede con creces las posibilidades de este texto, pero considero importante a los efectos de su comprensión, concentrarme en la relación trauma - placidez, o lo que es similar, en la relación disgregación - construcción. 

Así, por ejemplo, al traumatismo de colonización española, de las encomiendas, de la mita y del yaconazgo, se le contraponen relaciones entre hispánicos y prehispánicos, que dieron origen a una nueva identidad, la criolla, hoy quizás el componente sociológicamente más relevante de nuestra región; al traumatismo de las invasiones inglesas, la contrapuesta organización de milicias, que dieron origen posteriormente al ejército libertador; a la masiva inmigración de fines de siglo XIX y principios del Siglo XX, se le contrapone el emergente de nuevas formas culturales como el tango, hoy producto de relevante importancia simbólica y de alto valor identitario; al traumatismo de la incorporación de material simbólico exógeno de carácter colonial, el surgimiento de su contrapunto, el mismísimo pensamiento nacional. 

Podríamos extendernos en los ejemplos, pero creo que con los ya enunciados, puedo dar cuenta de esta relación y de sus consecuencias. Sobre este punto volveremos más adelante. 

Por su parte, la experiencia histórica da cuenta de un desarrollo evolutivo de la humanidad, determinado por una dinámica de cooperación - confrontación. La historia del hombre, en cierto sentido, puede ser relatada a partir de la descripción de una sucesión de eventos de cooperación y confrontación. En el marco de dicha dinámica, resulta indispensable que cada comunidad se concentre activamente en su "ser", concentración donde no sólo juegan fenómenos sociológicos (epopeyas liberadoras) sino también intelectivos (pensamiento liberador). El desafío de cada comunidad entonces, como en aquella interrogación Shakespierana, es el "ser o no ser", circunstancia que necesariamente nos remite a la dicotomía nación - antinación. 

Siguiendo esta línea de razonamiento, concentramos en "ser" (nación), desde el punto de vista del pensamiento, en un desafío que debe impulsarnos a desarrollar una experiencia epistemológica "desde y sobre lo local" (pensamiento nacional). Concentramos en el "no ser" (antinación), lo que presupone repudiar y denigrar dicha experiencia, exaltando por sobre ella cualquier formulación de conocimiento que no provenga del "ser". 

La primera, es decir la experiencia cognitiva del "ser", y que se constituye en un ejercicio de conocimiento "desde y sobre lo local", se inicia, nítidamente en nuestro país, con su poblamiento originario, es decir con las comunidades prehispánicas. Dichas comunidades interactuaron durante siglos con nuestro medio, sin la presencia de un otro, o donde ese otro, era parte del mismo medio (relaciones entre comunidades precolombinas). 

A pesar del conflicto generado por el hecho colonizador, en la actualidad, circulan infinidad de elementos culturales de aquellas sociedades, muchas de las cuales además, perviven en nuestro país y el resto de América, constituyéndose en componentes vitales y sustancialmente relevantes de nuestra identidad iberoamericana. Los Arqueólogos suelen sostener que esos orígenes datan cuanto menos de quince mil años. Allí empieza nuestra historia y nuestra cultura, y hasta allí, hay que remontarse en la búsqueda del pensamiento nacional. 

Mas allá de los juicios morales respecto a la colonización española, resulta indudable el aporte estructural del hispanismo y del catolicismo a nuestra identidad nacional, y por ende, al pensamiento nacional. La lengua madre, tal vez el componente articulador más distinguido, la estructura de una gramática que a la vez contribuye a prediseñar una configuración del pensamiento que recoge amplios elementos tradicionales, ciertos valores espirituales que perviven firmemente, y otros, que se han entremezclado durante siglos con los precolombinos, dan cuenta clara de esa influencia. En Iberoamérica hay constantes signos y vestigios de ese encuentro. 

A los componentes anteriores, hay que agregarle un tercero, que es el aporte cultural y cognitivo de ciertas comunidades que se radicaron en la patria y que se vincularon con ella material y afectivamente , (ver sentípensamientos de GALEANO). Dichas comunidades hicieron sus aportes trayendo a estos lares algunos tópicos de su cultura que se han convertido en relevantes. He sostenido en otras oportunidades, contra ciertas opiniones de carácter eurocéntrico, que la diversidad en América, fue y es capaz de generar emergentes culturales con alto potencial identitario y profunda virtud, y que además, con el transcurso del tiempo, dichos emergentes ya han adquirido valor de tradición. 

Como hemos visto, nuestra argentina es un "ser multígeno". Es ésta quizás la enseñanza mas importante de un SCALABRINI Ortiz, quién ponía su fe en la base diversa de nuestra comunidad, contraponiéndola a aquellas sociedades "monógenas" condenadas a la repetición. 

La identidad, el ser, es el objeto central del pensamiento nacional, por tanto, como primer conclusión, sostengo que el pensamiento nacional obtiene sus orígenes en cada uno de los componentes relevantes de esa multigeneidad. Debe tenerse en cuenta, que toda identidad (ser) nunca es totalmente definida y definitiva y que admite ciertas alteraciones, pero siempre dentro de una línea troncal. 

Por otra parte, como he sostenido precedentemente, el proceso identitario implica una alternancia de eventos plácidos y traumáticos, disgregantes y constructivos. Como segunda conclusión, debo sostener que la interpretación posterior de esa sucesión de episodios, debe resguardar un paciente equilibrio. Hago esta afirmación ya que por ejemplo, respecto a la colonización española, suele hacerse mayor hincapié en el trauma que en la placidez, en el conflicto violento de los encomenderos, que en el pacifico nacimiento de una nueva identidad criolla 

De ambas conclusiones, de los contrastes emergentes de nuestra historia, y de la presente estructura de reflexión surge, si tomamos como fecha de creación formal de nuestro país las jornadas de mayo de 1810, que es la sucesión histórica; SAN MARTÍN, ROSAS, LOS CAUDILLOS FEDERALES, YRIGOYEN Y PERÓN, la que representa a esta experiencia de conocimiento denominada pensamiento nacional. Es en las márgenes de un puerto: Buenos Aires, (vinculado, material, afectiva y culturalmente al exterior) y en el interior del país, donde se generó esa integración - interacción que dio origen a este emergente cognitivo. 

Es en la conducta de un LIBERTADOR, americano y orgulloso de "ser", quien planteó junto a BOLÍVAR la visión estratégica de una Ibero - América unida, en donde encontramos elementos constitutivos del pensamiento nacional; es también en la posterior acción de un RESTAURADOR DE LAS LEYES (y sucesor del primero), quien mediante su actividad política, logró cohesionar a la naciente Argentina a partir de la reivindicación de la tradición, la formulación de pactos y acuerdos, y repudio enérgico al invasor; es a partir de la práctica de CAUDILLOS federales, que el pensamiento nacional fue desarrollándose y la historia real preservada; es a partir de la visión de un silencioso CRIOLLO que terminó con la exclusión electoral, sentó la bases de un Estado de Bienestar, e incorporó a la política a los sectores de inmigración, componentes de esa multigeneidad estructural y de esa original actividad cognitiva, y por último; es la labor de un CONDUCTOR , quien tuvo la capacidad de sintetizar y llevar a la práctica toda esta experiencia histórica acumulada, y encabezar el movimiento popular más relevante de nuestra historia. 

Los Argentinos hemos comprobado, sobre todo en estos últimos años, la importancia de concentrarnos en nuestro ser, ya que las promesas de falsas materialidades, nos llevaron a olvidarnos de nosotros mismos y nos condujeron hacia esta situación de desmembramiento y decadencia. Concentrarnos en el ser, es el presupuesto necesario para iniciar la reconstrucción, y requisito indispensable, para comenzar a pensar en nacional.
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